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JUniGENA 
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FHIÍIÍOS m SUSCRIPCIÓN 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 i d . - Extran

jero.—Tres me'"es, l l '2ó id.--Lasuscripción se contará desde 1." 
y Ifi de cada uies.- La coi-respondenüia á la Adu.iuistración.. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 2 4 

.VIERNES O OIOICEMBRE OE ISSS 

CONülCIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro, - Ctürresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
ti», 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

HLTIi KOVEOjil DE PHHiS 
Llegará el próximo lanes Mme. De 

vaax, m^dtatii de sombreros de Pt^ía, 
con grandes aortido» par«i sefioras y ai 
nos. 

^DOMICILIO: FONDA DE RAMOS 
8a estincia será solo por 3 días. 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tm 
Biegos.—Azufradora, catadorefi y demás 
enseres necesarios al viniuuUor.—Des 
granaderas de panizo (6 fanegas por ho
ra).—Embudos automiUicos.—Tijeras pa 
ra venviimiar, pods, etc.—Arados do 
vertedera.— Espino artificial.-'Palos, 
tizadas, legones, lodo acero.—Carretillas 
y Tfagcnotas. 

INSTALACIÓN DE RIEGOS 
C. Pé<«í LB'be.—ílaza de Castelliui, 12 

Desde Madrid. 
Sr. DireoLor. 
Muy señor mío; ¿Qué voy á de

cir á V. déla manifestación que 
no les hayan dicho ya los periódi
cos, que hasta cueniau que Fras
cuelo fue vitoreado por los eslu-
diaole^, y qué un carbonero pro
nunció un disf'urso desde la fuente 
de la alcachofa? Nada; que la ma-
nifeslaciÓH, que vienen sostenien
do hace quince días que no tiene 
carácter político, tiene que dar 
por resultado^ según afirman los 
mismos periodicu.s jue sostienen 
esto, que caiga el gobierno inme
diatamente. Me recüdrda esta teo
ría la gramática francesa de Ollea-
doríf, cuando dice: 

- ¿Tiene V. el libro de mi pa-
dr«? 

—No señor, pero mi Lía tiene 
inedias azules. 

El señor marqués de Gabriñana, 
lleno de plausible rectitud, acude 
á los Iribunaies y los manifestan
tes indican qne \PH tribunales no 
les merecen conti.inza, de forma, 

que siguiendo la lógica de la mani
festación, D. Federico Ortiz debe
ría pasar á la presidencia del Su
premo. 

¡Qué cosa más chocante que Sa-
gafila y Salmei'ón y Vega Armijo 
y iodos los partidos de oposición 
se manifiesten en la calle para de
sear que el gobierno conservador 
caigal 

Lo que decía aquel señor cesan
te de consumos. ¿Ha visto V. qué 
cosa más rara? He dejado las bo
las debajo de la cama y se las han 
comido los ratones 

—Hombre, no—le dijo su ami
go,- lo raro hubiera sido que ías 
botas se hubieran comido á los ra
tones. 1 

Venga la moralidad en el Ayun- ' 
tarnienlo, y ojalá sean ahora Sa- ! 
gasta y sus amigos mas felices que 
cuando lo de la corle celesiial., 

Y dejemos de ocuparnos de cues
tiones políticas pequeñas, que por 
mas que se agrandan, siempre se
rán raquíticas, y pensemos en la 
guerra de Cuba. 

Por la prensado los días pasa 
•dos, habrá V. visto que desde el 
día en que el señor marqués de 
Gabriñana comenzó sus denuncias, 
la guerra dî  G|i,l)a, (juedó para la 
mayoría | f Jo^ ínadr¡iléíi|as relega
da á un áegu'ndo término; la ñebre 
del escándalo se apoderó de los ce-
retiros, y todas las plumas se em
plearon en hacer censuras, ó ate
nuar responsabilidades. Felizmen
te las gentes se van cansando de 
oir y leer sienipre lo mismo, y la 
reacción se al»re camino impulsa
da por ideales más sanos y más 
patrióticos. 

Es verdaderiimenle hermoso ver 
el enlu^iaship con que nuestros 
hermano84ei&Qrm Antilla han 
recibido las fuerzas que van á lu-
cíiar por la integridad de nuestro 
territorio y las glorias que como 
patrimonio nos legaron nuestros 
abuelos; todas las clases sociales 
se han dispu-ado el hoflor de sa
ludar y agasajar al soldado, y to

das las corporaciones han enviado 
representantes con l̂ mismo fln. 

Parece increi')i&e; esfuerzo rea; 
lizadOíf or huesrf^q lerida fílspaña 
en tan corlo eípaciode tiempo; y 
no somos noso ios les españoles 
los más admirados, ni los que nos 
hacemos justicia, ec esto como en 
muchas cosas, tenemos que e.spe-
rar que el sen-elo se nos descubra 
al otro lado de la frontera, la 
prensa alemana, no solo la políti
ca, sino la profesional, ha pulquea
do largos artículos dedicados al 
estudio de la campaña de Cuija, y 
en todos ellos se hacen elogios del 
orden y proutituJ gon que hemos 
trasladado al otro lado del Océa
no, elmayor ejé;'cilo que ha cruza
do los mares, sin que el país haya 
sido casligaiio con impuestos, y 
sin que nuestra prensa haya echa
do al vuelo las campanas por el 
resultado obtenido. Aquí, donde 
llenamos cuartilla^ que suponen 
muchas resmas pura elogiar la ges
tión de un diputado ó para cele
brar la toilette de una dama, ape
nas si se han consagra Jo unas 
cuanta,s líneas para hacer justicia 
á nuestra brillanlisima marina 
mercaute. Gasi nadie para míen
les en como pasaron el mar núes 
tros soldados^ casi nadie j,^a cele
brado á esos modesté^ oftcíales de 
la Trasatlántica que hicieron y es
tán haciendo más por el éxito de 
la campaña de lo que las gentes 
creen, y sobre todo, de lo que se 
les reconoce. 

Lean los que no lo saben esa 
prensa alemana á que aludimos 
mas arriba,, y allí encontrarán 
subsanada la injiisücia qjie por in
diferencia cometemos. 

En cuanto á las operaciones de 
laguw'ra, poco puede añadirse á 
losabido; sigue habienda encuen
tros gloriosísimos pat'a nuestras 
armas, pero sin gran resultado 
prácUoo, y siguen (y esto es lo la
mentable) luchando e^ tpdos los 
encuentfo8<;on fuerzas muy supe-
rloi^es en HÚrátéró. ¿Guáo lo acaba
rá esta anomalía? Hoy mismo nos 

^mm mm. 

dice el telégrafo que cien hombres 
al mindo de los capitanea sañores 
Meleázy Miguel trabirpa cóncha
le con una partida insurrecta fuer
te, de mil hombres, á la que causa
ron grandes pérdidas, pero tenien
do que retirarse al ingenio de San 
Lino, teniendp seis muertos y sie
te heridos. 

Estos rasgos de valor, son her
mosísimos,, pero debiera procurar 
se que fueran acompañados de 
otro resultado, y para ello es pre
ciso que nuestras columnas no se 
vean obligadas á luchar sienipre 
con fuerzas tan superiores. 

A esto me contestarán que los 
insnrreí tos no se baten si no oreen 
segi-ro el triunfo; yo diría que hay 
mpdíoa de acosar al enemigo cuan
do, como ahora no escasean las 
fuerzas. 

La política extrangera apenas 
si ofrece novedades desde mi últi
ma correspondencia; la pransa 
francesa parece qué inaugura una 
campaña en contra del presidente 
Mr. Faure, y por si la gestión pre-
sidencialles ofrece poco campo á 
su voracidad, procuran penetrar 
su vida privada, relatando, miste
rios y secretos de familia q^e él 
«Fígaro» explie a de ün modo aa» 
lisfaclorio para el prigsdd,eia,t^t,jp 
ésta oposición que cooiii^o^a. aun 
no se conoce la verdadera tía Ja-
vierá, pues mleütras los modera
dos culpan de e^loálop radicales, 
estos laatrihuyíín 4, los oportunis
tas, y otros elementos creen que 
viene de ambos bandos. 

La cuestión de Oriente no avan
za un paso, la prensa austríaca 
publica una nota oficiosa decla
rando que Rusia no se «.separa en 
nada déi acuerdo de las potencias 
en la cuestión relativa al aumento 
de las fuerzas navales en los Dar-
danelos, y encarganido a áü agen
te diplomático procuré no herir la 
suseéptibilidad del sUlfcan. En re
sumen : todos tienen mi édo á pro
vocar un cqnflio^b que dé .en tierra 
con el ¡mpeiiio turco, y plantee de 
una vez la guerra europea. Él sul

tán por otro lado teme que los 
súbdiios rebeldes sé envalentonen 
y hagan con su tronoloqu^ ijose 
atreven á hacer las pp^en^as y yo 
i.Teo que el miedo de todos sosten
drá el imperio turco y solo caerá 
el gabinete. 

Los italianos están alarmados 
por las noticias de Abisinia, don
de han vuelto á sufrir una terrible 
derrota que les hará conocer lo 
difícil que resulta hacer conquis
tas cuando se tiene enfrente un 
ejército agujBrridp. mandado por 
un hombre comp Meñ.ehk. 

Y para terminar diré á Vds. que 
apesar de nuestros cabriñaneos y 
nuestros dolores en Cuba, Madrid 
llena los teatros y sobre todo, los 
teatros por horas, que son los que 
hacen el ca/í/ogro^rfo Y es natural-
en una época en lá que DO viaja
mos en tren correo y lé Habíamos 
el «trencarreta», en laque el gas 
es despreciado porque tarifla eii en
cenderse; en la que, los vehículos 
tirados por.íueríta aniímal no m». 
reíw/<aít—qa« se diee JMípra—ó in
ventamos la bicicleta y la aproba
mos porque su marcha» es ex{>ues-
tá, liger» y aerviosa^ en esta, epo
da, repito, no puede cuajar ñafia 
que no sea peHgroso, lig«ro ŷ  neu-
ró*ieo. 

El chiste Yer4e, 8o^ta4p con po
cas palabras, el, argumento dispa
rado como un.tirp da maüsser, los 
tipos extraídos del «aéar»de la vi
da», y lascómioascon buenas pan-
torrillas; tienen que wíwWor. 

¿Qttlétt, se pye,, coj^iiacljinc i a un 
drama espeluznante en seis actos y 
veinte cuadrpá, onando puede uno 
ver cuatro piececillas sueltas qué 
nos divierten y no nos fatigan con 
su pesadez?.... Nada, que si á ral 
me lo permitieran, liamíarla alsl^ 
gio XIX el siglo (le laa iiicep, y á su 
final «la époc^ del sopló» (en la* 
mas lata acepción de la palabra). 

be V. aftmo. y acento s. s. 
q. b. s. m. 

QwciMrndindez. 
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— Asi es la verdad; y qué atencioBes tiene con elli 
oieito biiuqaero. 

-üf.. . Iii.. lit...! si, está enterameDlo paternal, ün 
terniaente paternal! 

— Quien sube si qnerrá volver á casarse! éi habla 
ooct¡r.a^mecle du la stinidad del matrimonio. El ma-
tiimoniü paede sur santo, en efecto; pero sa difauta 
moger, uqaclla buena señora, no ln bacía agrada
ble. 

— Eso podia consisiir en mochas cosasí sa^ún nii 
modo de congoturar, dijo el ecIesiAstico CÜQ aire rais-
terifso. I'a'no quisiera faUar A ia verdtid, pero... 

—Ob! rneelrO hombro grand« no era en su jOvec-
tad, á loqué yo Imagino, tan arreglado comu es 
ahnr<k. ' •. %r • 

•—Algo be oido muriQorcir acerca de eso mlB&io; 
oon todo, nunca se ha sabido nada do positivo. 

—Ham! eso es muy estrano! 
—Qué 8B lo que os parece esiraOo? 

' — Qné .̂..? pero as uu ^ore^>. Paedo asegurar que 
BD él no hay nada'.de malo. 

—Bali...t yo DO dirá ni ana palabra.,, ^ds á ln ca 
tedral? No qaiero deteneros más tiempo, iremos jun
tos; ahora ,po.dei8 contlDOar. 

—Pae» bieó; ayer lave que Ir & una aldMi qw dis
ta veinte millas de aqui, p.'j'a onnipUr Cpn algunos 
deberes de mi estado, en donde me' quedé A comer. 

Después, mienirtis ral caballo tor. aba un pienso, fut 
A pasearme á la prndera y vi ap caballero sigilosa
mente em b̂ozadd en su oapa, p̂n el sombi'ero muy 
calado, que estaba en la puerta da una caballa. Tenia 
en los brazos Un nifiu que beíabaoou macha ten:urn, 
con más, ternura de la qaese acostumbra dsmosuar 
uusndo se acarician ninOs ágenos, aunque sea por la 
mejor persona del mundo. Begutdamente entregó la 
criatura á una aldeanaj volvió á montar en sa ca» 
bullo, que estab» NtaUo jauto á la puerta, y. pasó muy 
inmediato á mi: Hüvioad qbien ero. 

—No puedo Adirlharlo; Decidlo prouto» 6 pierdo la 
paciencia. 

—Pues no erajptro más que nuestro santo banqut--
rdf Yo le saludé y os protesto, señora, que se puso 
tHQ colorado como esas eiOta« qua traéis. 

—Bondad divina...! es posible? 

—Segui mi paseo bacía la cabaOa) y luego qae le 
perdido vista, pedí a¿ vaso de agua y vi la qrlatara. 
Confieso, sin querérf^ltar á la verdad juzgando mal 
demi prógimo, confieso qile se parecíi horrorosa» 
thente... Babels Aquion? ' < 

—Cielo pÍJüdosof no penstíls «oabar...? 

—Pregunté A la aldeana si era suya la criatura; 
respoodié lácdnlc&meDte no, y purAcia dispuesta A no 
hablar. ' 

\ 
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tomar el té. l..levaD-vestidoB blancos de mosellna con 
corpinos verdes un poco asados, y sombreros de ploita 
cotí "velos.de gasa verde, ó oolor de hoja seca. De dos 
en dos; de tres en tres, se iban escurriendo por las 
puer'HS de untis casiias muy ^^eadas, con sus culleui-
tas cubiertas de césped y sos pequ^as palizadas. 
Puertos, casas, calles, palizadas, todo está calendo en 
un mismo modelo. 

Una vaoa srgalda de una tê übera habla atravesado 
por ta onll»; dos mancebos de deuda hablan aátido 
con la esperanzit de en('onti*»rse alguna ber.mosa, y se 
hábil*n vuelto desesperados A va% casas. El dta iba 
dectin.mdo pero U;ntHm«n|,e) tfidavia babta bastante 
claridad, aunque ya estaban visibles dos d tres estre
llas. En una ventana ubierta, de una de estas babita 
clones uniformes «ataba sentada AJIcía DarvD. Babia 
tomado su labor lindo pretextó de que se vajeo las 
mujeres cuando quieren (üsosar; y A medida que loa 
pensamientos oonpaban q» mente y se aproximaba U 
noche, había dejado caer su labor sobre sus ródiltfts, 
descansando en ellos oon Ins preciosas maaos que «utt 
ia sogetaban. Su perfil estaba vuelto ba l̂a la oatle y 
sus újua, sin que ellacarabínrr de acntnd, ni movie-
YA la cabeza, 8edi('i|;ian de cuando en eoando á su 
btja pequeflita, qa^ estaba acurrucada A su UdOi «ao
jada de'jufueleaf'y extriátl'áodfli tndcÜo, tal vwtí' qo« 
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